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Enmuchas ocasiones he hecho el elogio de la
paciencia, lo que ha escandalizado amucha
gente. Es una palabra desprestigiada, porque se
la confunde con la resignación blanda, o con la
sumisión. Los antiguos, en cambio, la conside-
raban una virtud poderosísima, porque, decían,
“nos permite ser dueños de nuestra alma”; es
decir, pensaban que era una condición imprescin-
dible para la libertad. Tomás deAquino escribió:
“La paciencia preserva al hombre del peligro de

que su espíritu sea quebrantado por la tristeza y
pierda su grandeza”. La paciencia es la capacidad
demantener el esfuerzo y de aplazar la recom-
pensa.MaxWeber indicó que esta capacidad era
la razón del éxito del sistema capitalista y, tal vez
por ello, la paciencia sufre lasmismas críticas que
él. Sin embargo, hay que considerarla una virtud
creadora. Vincent vanGogh escribe entusiasma-
do a su hermanoTheo: “¡Hoy he leído una verda-
dera frase de artista!”. Se refería a una afirmación
deGustavoDoré: “¡Tengo la paciencia de un
buey!”. Esto es lo que considerabaVanGoghuna
frase de artista, que debía leer la legión de artistas
impacientes que padecemos. A través deKier-
kegaard he aprendido que la lengua danesa hace
un enlace sapientísimo.Mod significa “valentía,
coraje”, taalmod significa “paciencia”, y longmod,
grandeza de alma, capacidad de emprender gran-
des empresas.

Con todo esto, no les extrañará que a los alumnos
de laUniversidad de Padres que dirijo (www.
universidaddepadres.es) les diga que los niños
deben aprender la paciencia, es decir, a esperar
y aplazar el premio. El profesorDavid Shi señala
que “esperar se ha convertido en una circuns-
tancia intolerable”, y habla del “síndromede la
aceleración”. Zygmunt Baumanprefiere hablar
del “síndromede la impaciencia”. Caroline
Meyer nos hace saber que cada día haymás niños
estadounidenses que consideran agobiante el
esfuerzo que implica comer unamanzana. Se ha
vuelto un trabajo arduo para lasmandíbulas y una
inversión de tiempo excesiva para la cantidad de
placer obtenida. La nueva costumbre de beber

cerveza directamente
de la botella, dice, ¿no
se relaciona con una
creciente sensación
de que es un trabajo
excesivamente tedioso
verter la cerveza de
la botella en una copa
antes de saciar la sed?

Para convencer amis
alumnos–padres les
menciono el test in-
ventado y comprobado
porWalterMischell.
Se aplica a los niños de

cinco años. El experimentador da a los niños una
golosina y les dice que pueden comérsela, pero
que si no lo hacen durante los cincominutos que
va a estar fuera de la clase, al volver les dará un
premio. Lo interesante es observar lo que hacen
los niños. Unos se la zampan de inmediato, y otros
ponen enmarcha estrategias para librarse de la
tentación: se tapan los ojos, intentan distraerse,
corren alrededor de la clase.Mischell siguió a
estos niños durantemás de diez años, y comprobó
que el resultado de este test de “aplazamiento de
la recompensa” es un predictormás fiable de la
capacidad del niño para enfrentarse a la realidad
que los test de inteligencia. Por eso, al ver un
anuncio que dice “No esperes a poder tenerlo,
tenlo ya”, lo que tengo es ganas de llevarlo al juz-
gado de guardia por “atentado educativo”.s
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